Historia


El gobernador de Filipinas Don Sebastián Hurtado de Corcuera había manifestado poca afición a las Isla de Formosa, tal vez por no pertenecerle la gloria de la conquista; mas por motivos ignorados, pero nunca justificables, mandó en 1637 deshacer un fuerte de piedra que se acababa de levantar para la defensa de Tanchui y además quitó la guarnición, dejándolo desamparado. Dos años más tarde, empeñado en sujetar a los moros de Joló y Mindanao y con la revolución tramada por los chinos del Parian en 1639, mandó sacar de Formosa dos compañías de soldados, dejando la isla casi indefensa, y por un inexplicable proceder ordenó la pronta demolición de las trincheras y fuertes que antes se habían levantado en la plaza principal de Kilung, bajo las apremiantes penas de caer, en caso contrario, en su desgracia. (José María Álvarez, O.P., Formosa, Geográfica e Históricamente considerada)

